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Se les presentó él mismo después de su pasión, dándoles numerosas pruebas de que
estaba vivo, apareciéndoseles durante cuarenta días y hablándoles del reino de Dios.
Una vez que comían juntos, les ordenó que no se alejaran de Jerusalén, sino «aguardad
que se cumpla la promesa del Padre, de la que me habéis oído hablar, porque Juan
bautizó con agua, pero vosotros seréis bautizados con Espíritu Santo dentro de no
muchos días». Los que se habían reunido, le preguntaron, diciendo: «Señor, ¿es ahora
cuando vas a restaurar el reino a Israel?». Les dijo: «No os toca a vosotros conocer los
tiempos o momentos que el Padre ha establecido con su propia autoridad; en cambio,
recibiréis la fuerza del Espíritu Santo que va a venir sobre vosotros y seréis mis testigos
en Jerusalén, en toda Judea y Samaría y hasta el confín de la tierra». Dicho esto, a la
vista de ellos, fue elevado al cielo, hasta que una nube se lo quitó de la vista. Cuando
miraban fijos al cielo, mientras él se iba marchando, se les presentaron dos hombres
vestidos de blanco, que les dijeron: «Galileos, ¿qué hacéis ahí plantados mirando al
cielo? El mismo Jesús que ha sido tomado de entre vosotros y llevado al cielo, volverá
como lo habéis visto marcharse al cielo».

La Ascensión Hch 1, 3-11 (cf. Lc 24:50-53)



665 La ascensión de Jesucristo marca la entrada
definitiva de la humanidad de Jesús en el dominio
celeste de Dios de donde ha de volver (cf. Hch 1,
11), aunque mientras tanto lo esconde a los ojos de
los hombres (cf. Col 3, 3).
666 Jesucristo, cabeza de la Iglesia, nos precede en
el Reino glorioso del Padre para que nosotros,
miembros de su cuerpo, vivamos en la esperanza
de estar un día con Él eternamente.
667 Jesucristo, habiendo entrado una vez por todas
en el santuario del cielo, intercede sin cesar por
nosotros como el mediador que nos asegura
permanentemente la efusión del Espíritu Santo.

Significado 
teológico del 
misterio “subió a 
los cielos”



Significado 
teológico de los 
cuarenta días

1. Precedentes y paralelismos en el Antiguo Testamento:

- El diluvio de Noé duró cuarenta días y cuarenta noches (Génesis 7,12): 
un periodo de juicio y purificación.
- Moisés en el Sinaí pasó cuarenta días y noches recibiendo la Ley 
(Éxodo 24,18): tiempo de encuentro y revelación.
- El pueblo de Israel vagó cuarenta años por el desierto (Números 
14,33–34): etapa de formación y prueba antes de entrar en la Tierra 
Prometida.
- Jesús en el desierto fue tentado durante cuarenta días (Marcos 1,13): 
fase de purificación antes de comenzar su ministerio público.

2. Significado teológico del número cuarenta:

- Transición y consumación: así como los cuarenta años condujeron a 
Israel a la tierra prometida, los cuarenta días de Jesús culminan con la 
Ascensión y el envío del Espíritu en Pentecostés.
- Prueba y formación: los discípulos deben madurar en la fe y ser 
purificados de dudas antes de asumir la misión.
- Revelación progresiva: Jesús va desvelando a los suyos el misterio 
pascual y el reino de Dios de modo gradual, preparando su corazón para 
recibir al Espíritu Santo.



Al cumplirse el día de Pentecostés, estaban todos juntos en el mismo lugar. De repente, se
produjo desde el cielo un estruendo, como de viento que soplaba fuertemente, y llenó toda
la casa donde se encontraban sentados. Vieron aparecer unas lenguas, como llamaradas, que
se dividían, posándose encima de cada uno de ellos. Se llenaron todos de Espíritu Santo y
empezaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les concedía manifestarse. Residían
entonces en Jerusalén judíos devotos venidos de todos los pueblos que hay bajo el cielo. Al
oírse este ruido, acudió la multitud y quedaron desconcertados, porque cada uno los oía hablar
en su propia lengua. Estaban todos estupefactos y admirados, diciendo: «¿No son galileos
todos esos que están hablando? Entonces, ¿cómo es que cada uno de nosotros los oímos
hablar en nuestra lengua nativa? Entre nosotros hay partos, medos, elamitas y habitantes de
Mesopotamia, de Judea y Capadocia, del Ponto y Asia, de Frigia y Panfilia, de Egipto y de la zona
de Libia que limita con Cirene; hay ciudadanos romanos forasteros, tanto judíos como
prosélitos; también hay cretenses y árabes; y cada uno los oímos hablar de las grandezas de
Dios en nuestra propia lengua».

El don del Espíritu   Hch 2, 1-11



Pentecostés es una fiesta de origen agrícola, que duraba un día, en el que se celebraba la
cosecha ya recogida. Según Dt 16,9-14 tiene lugar siete semanas después de empezar a
cortar las espigas, al día siguiente, es decir, 7*7+1=50. Por ello primero se la llamó fiesta
de las semanas (Lev 23,15-21) y más tarde (fiesta del día) cincuenta, en griego,
pentecostés (Tob 2,1; 2 Mac 12,32). A partir del siglo II a.C. se la relaciona con Pascua,
cuando esta fiesta ya había adquirido un sentido religioso relacionado con la liberación de
Egipto. En este contexto Pentecostés se vincula a las tradiciones del Sinaí y se convierte
en la fiesta de acción de gracias por la cosecha material y además por la espiritual del
Sinaí, es decir, la Ley, la Alianza, Israel como Pueblo de Dios. Lucas refuerza además esta
vinculación con el Sinaí con el uso de una serie de motivos inspirados en el relato del Sinaí
(Ex 19) como son los del ruido, fuego, la voz, estupefactos.
A. Rodríguez Carmono, Hechos de los Apóstoles, 23.

La fiesta de Pentecostés

Fiesta de origen judío:



• Al colocar el don del Espíritu en 
este contexto, lo está 
presentando como la cosecha de 
la resurrección de Jesús, es decir, 
como nueva Ley, que crea la 
nueva Alianza y el nuevo Pueblo 
de Dios

La fiesta de Pentecostes

Novedad cristiana:

• El comienzo del 
camino del 
testimonio 
profético de la 
Iglesia bajo la 
acción del Espíritu 
Santo.

• Desde el s. II hay 
testimonio de que se 
celebraba ya esta fiesta 
litúrgica (Ireneo, 
Tertuliano, Orígenes)



¿Por qué es necesario 
el don del Espíritu Santo? (I)

Nadie puede decir: "¡Jesús es Señor!" sino por 
influjo del Espíritu Santo" (1 Co 12, 3). "Dios ha 
enviado a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo 
que clama ¡Abbá, Padre!" (Ga 4, 6). Este 
conocimiento de fe no es posible sino en el Espíritu 
Santo. Para entrar en contacto con Cristo, es 
necesario primeramente haber sido atraído por el 
Espíritu Santo. Él es quien nos precede y despierta 
en nosotros la fe.

El Espíritu Santo con su gracia es el 
"primero" que nos despierta en la fe 
y nos inicia en la vida nueva que es: 
"que te conozcan a ti, el único Dios 
verdadero, y a tu enviado, 
Jesucristo" (Jn 17, 3).

CIC 683 CIC 684



El Espíritu Santo prepara a los hombres, los previene por su gracia, para atraerlos hacia 
Cristo. Les manifiesta al Señor resucitado, les recuerda su palabra y abre su mente para 
entender su Muerte y su Resurrección. Les hace presente el misterio de Cristo, sobre 
todo en la Eucaristía para reconciliarlos, para conducirlos a la comunión con Dios, para 
que den "mucho fruto" (Jn 15, 5. 8. 16).

¿Por qué es necesario 
el don del Espíritu Santo? (II)

CIC 737



• La Iglesia nace, crece, camina, progresa, es sanada… por
los sacramentos, y no hay sacramentos sin el don del
Espíritu Santo.

• La Iglesia es iluminada, alimentada, convertida, instruida
por la Palabra de Dios, y no hay Palabra de Dios sin el don
del Espíritu Santo.

• La Iglesia es construida por los ministerios y carismas
que hace surgir el Espíritu Santo de entre los miembros
de su Pueblo para la construcción de su cuerpo que es la
Iglesia.

• Para ser el pueblo de Dios que camina en la parroquia de
San Juan de la Cruz, y no un grupo de amigos, una ONG
social, una asociación con fines comunes, etc…, sino el
“cuerpo visible de Cristo”

¿Por qué necesita 
también la 
parroquia de San 
Juan de la Cruz 
pedir el don del 
Espíritu Santo? (I) 



¿Por qué necesita 
también la 
parroquia de San 
Juan de la Cruz
pedir el don del 
Espíritu Santo? 
(II) 

Piedad
Nos permite estar abiertos a la voluntad de Dios, actuando como 

Jesús

Para recibir sus 7 dones

Sabiduría
Para entender lo que 
favorece o perjudica al 
proyecto de Dios

Entendimiento
Nos ilumina para 

aceptar las verdades 
reveladas por Dios

Consejo
Nos ayuda a discernir los 
caminos y las opciones 
en nuestra vida

Ciencia
Tener la ciencia de Dios 

y no la del mundo

Temor de Dios
Nos mantiene en el debido 
respecto frente a Dios y en 
la sumisión a su voluntad

Fortaleza
Nos vuelve valientes para 
enfrentar las dificultades 

de la vida cristina



Resumen

El Espíritu Santo es el 
“don” divino en persona 
entre el Padre y el Hijo, 
que en Cristo 
se nos ha comunicado 
para hacernos participes 
del misterio de su filiación.



Oración
de la liturgia de Pentecostés

Oh, Dios, que por el misterio de 
Pentecostés santificas a tu iglesia, 
extendida por todas las naciones, 
derrama los dones de tu Espíritu 
sobre todos los confines de la 
tierra y no dejes de realizar hoy, 
en el corazón de tus fieles, 
aquellas mismas maravillas que 
obraste en los comienzos de la 
predicación apostólica…


